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				[image: Cubierta de "El Guardián de la Llama". El fondo es un bosque de noche con el cielo estrellado. A la derecha se ve el tronco de un árbol y en primer plano varios arbustos de magnolias color rosa oscuro. Justo detrás de pie los dos protagonistas, Nus y Elvin. Nus tiene el pelo pelirrojo recogido en una trenza y lleva falda morada, camisa blanca y chaleco verde con florecillas. Elvin lleva pantalones marrones, camisa blanca y jubón verde. Ambos miran a la cámara cogidos de la mano, y de sus manos surge una llama.]
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			a pequeña llama tembló. Aumentó un poco de tamaño y volvió a estremecerse, como si un viento suave y desconocido hubiese soplado sobre ella. Después, se apagó.

			El anciano frunció el ceño mientras observaba la humeante mecha con rostro serio. Sumido en la reflexión, las arrugas de su frente se hicieron más profundas. Dejó caer los hombros, abatido, y sacudió la cabeza con tristeza. Las largas hebras blancas de su cabello, que proclamaban sus muchos años, se agitaron con suavidad. Se volvió hacia el resto de las llamas que aún permanecían encendidas y sus ojos recorrieron los espacios vacíos de las que ya habían dejado de alumbrar. De pronto se sintió muy cansado. Se levantó despacio y, arrastrando los pies, se dirigió hacia la cortina de colores brillantes que cubría la puerta de entrada. Las pequeñas llamas temblaron con la brisa que levantó su túnica al alejarse. Alzó la cortina y llamó:

			—¡Amish!

			Esperó con paciencia. Amish no era tan viejo como él, pero se tomaba todas las cosas con calma. «Quizá, demasiada», pensó. Estaba a punto de volver a llamar cuando escuchó un rumor de pasos en el corredor.

			Soltó la cortina y volvió a su puesto frente a las llamas. Poco después, alguien entró en la habitación y se detuvo en la entrada. Sin volverse, el anciano le hizo un gesto con la mano para que se acercara. El recién llegado se aproximó y la luz de las llamas iluminó su cara redonda, casi infantil, en la que bailaba una sonrisa. El anciano lo miró de reojo y sacudió la cabeza; sus ojos brillaron y una suave sonrisa se insinuó en su arrugado semblante, rompiendo el efecto de severidad de su rostro.

			—¡Amish, presta atención! —lo reprendió.

			—¡Sí, señor!

			La sonrisa infantil desapareció de sus labios y su mirada penetrante se concentró sobre las llamas.

			Sus ojos recorrieron con lentitud las ordenadas filas, apreciando cada detalle. A veces se quedaba mirando un punto fijo y sus finas cejas rubias se fruncían hasta casi juntarse. Después volvía a su lenta inspección con tanta atención como si se tratase del más intrincado mapa o de la más delicada obra de arte. 

			El anciano esperó en silencio. Mientras, su mirada vagaba desde las llamas hasta Amish para emprender luego el camino contrario. Al final, dejó que sus ojos se posaran sobre su ayudante. De baja estatura, parecía delgado, aunque la túnica roja que llevaba ceñida a la cintura con un cordón dorado no ocultaba su musculatura. Su rostro redondo, enmarcado por una abundante mata de cabellos ensortijados del color del trigo, le confería el aire de un niño, pero no lo era… «Aunque a veces se comporte como tal», pensó el anciano, dejando escapar un largo suspiro.

			—¿Y bien? —le preguntó con impaciencia.

			Amish lo miró. En esta ocasión, en su cara no apareció ninguna sonrisa. Sus labios apretados formaban una fina línea y sus ojos resplandecían como carbones encendidos.

			—Hay problemas —respondió con una voz grave que no se correspondía en absoluto con su aspecto.

			—Eso ya lo sé —comentó exasperado el anciano—. Precisamente por eso te he llamado. Pensé que tú podrías decirme de qué tipo de problemas se trata.

			—¿Yo? —Sus ojos vivaces se abrieron con sorpresa. El anciano meneó la cabeza y suspiró de nuevo.

			—Sí, tú, Amish. Tú eres un fuego fatuo, ¿o acaso lo habías olvidado?

			—Sí…, es decir, no —balbuceó nervioso—, pero ¿qué tiene eso que ver?

			—Pues que, si alguien puede comprender el comportamiento de las llamas, ese eres tú —replicó con paciencia, como si estuviera instruyendo a un niño.

			—Pero tú eres el creador de… —Se interrumpió y extendió sus pequeños brazos en un gesto que abarcaba la habitación en la que brillaban por todas partes pequeñas llamas—. Tú deberías saberlo —concluyó con un encogimiento de hombros.

			El anciano volvió la mirada hacia las pequeñas llamas y las estudió de nuevo. Algunas se habían extinguido; algo normal, puesto que toda vida humana tenía un inicio y un final. Sin embargo, no lo era tanto que cada vez se encendiesen menos llamas. Si aquello continuaba así, pronto toda vida se extinguiría; la existencia entera llegaría a su fin. Y entonces, ¿qué haría él? ¿Volver a empezar todo de nuevo? Negó con la cabeza.

			Una de las llamas vaciló y comenzó a empequeñecerse. El anciano estiró el brazo y la cubrió con su mano rugosa para protegerla. Clavó su mirada con fijeza sobre ella, como si con ello pudiese desentrañar el misterio que se escondía tras su temblor.

			—¿Crees que Llama está enferma?

			La pregunta de Amish interrumpió sus sombríos pensamientos. Apartó los ojos y su mirada azul se posó en la rojiza de su ayudante que, en ese momento, se había tornado anaranjada por el reflejo del resplandor de las llamas. Por un instante no comprendió de qué le hablaba.

			—¿Llama?

			Amish ladeó la cabeza y contempló pensativo al anciano. ¿Qué le pasaría a su señor? «¿Estará enfermo?», se preguntó. Se fijó en su rostro arrugado; sus ojos azules parecían más hundidos de lo habitual. Debajo de ellos se veían unas líneas oscuras y tenía los hombros más caídos. Parecía cansado.

			—¿Llama? —Volvió a repetir el anciano, con las blancas cejas fruncidas en un gesto de concentración—. ¡Ah!, te refieres a Nus.

			Le tocó el turno al fuego fatuo de quedarse perplejo.

			—¿Nus? ¿Ese es el nombre que le has puesto a la Llama de la vida? 

			El anciano sonrió, destilando un orgullo paternal.

			—¿No te gusta? —le preguntó. Su tono poseía un matiz de decepción. Amish se encogió de hombros con indiferencia—. A ella, sí —continuó el anciano—. Además, no puede ir por ahí sin un nombre, resultaría… extraño, ¿no crees? En el mundo de los mortales todos los seres poseen un nombre: las plantas, los animales, las personas y… en fin, todos los seres. Ese nombre te hace ser diferente, te define, dota tu existencia de un cierto valor.

			El pequeño fuego se quedó pensativo y asintió con la cabeza, lo que provocó que un mechón rubio de su cabello se descolgase por su frente, otorgándole un aire de pillo.

			—Por eso a mí también me diste uno —declaró sonriente. 

			El anciano afirmó con la cabeza y le devolvió la sonrisa.

			—Pero bueno, nos estamos alejando del problema —rezongó, volviendo de nuevo la mirada hacia las llamas. Sus ojos se posaron en un hueco oscuro del que aún emanaba un último hilillo de humo—. Nus no puede estar enferma, a menos que…

			Frunció el ceño y su rostro se oscureció. Amish lo instó para que continuase.

			—¿A menos que qué…?

			—Nus no puede estar enferma —repitió—, aunque algo puede estar robándole el don que posee.

			—Pero eso significaría… —Abrió mucho los ojos al comprender la insinuación y sus iris se volvieron aún más rojos a causa del nerviosismo que lo asaltó. El anciano asintió. Su gesto grave confirmó sus sospechas.

			—Sí. Eso significaría un gran peligro. Es necesario actuar, Amish, y solo hay una cosa que podemos hacer.

			—¿Qué es? —le preguntó, conteniendo la respiración.

			—Enviar un guardián para la Llama —sentenció.

			Los ojos del pequeño fuego se dilataron en su rostro infantil por la sorpresa.

			—¿Quééé? Pero, pero…

			Agitó los brazos y se removió inquieto, sin encontrar las palabras adecuadas para continuar. Un alarmante tono rojizo coloreó sus mejillas.

			El anciano lo miró y suspiró. Si continuaba agitándose así, volvería a su esencia de fuego fatuo, consideró. Estiró su mano arrugada y le dio un golpecito con los dedos en la frente. Amish se quedó quieto y soltó el aire que había estado conteniendo. Una pequeña nube de volutas de vapor se elevó ante los ojos del anciano.

			—¡Gracias! —repuso, un tanto avergonzado por su arrebato. Respiró hondo y se aclaró la garganta antes de continuar—: ¿Cómo piensas hacerlo? ¿De dónde vas a sacar un guardián? Sabes bien que hace años que no entrenamos a ninguno.

			Los ojos azules de su señor se posaron sobre él como dos estanques de aguas plácidas y calmadas.

			—Tendremos que improvisar —respondió mientras se acariciaba la barba y consideraba las posibles alternativas.

			Amish hizo una mueca.

			—¿Improvisar? ¡No se puede improvisar el aprender a cabalgar el Fuego, ni el usar la Espada de plata! —Su tono de voz se elevó y sus palabras se enredaron unas con otras a causa de la velocidad con que las pronunciaba. Sus pequeñas manos gesticulaban de forma exagerada, al tiempo que recorría con pasos cortos y rápidos la estancia—. ¿Y qué me dices de aprender el lenguaje del Viento, del Agua y de la Tierra? ¿Dónde vas a encontrar a alguien que esté preparado para todo eso?, ¿eh?

			Cuando terminó de hablar, tenía de nuevo el rostro colorado y el pecho hinchado, como si fuera un pequeño volcán a punto de entrar en erupción.

			—Lo encontrarás tú —repuso el anciano con sencillez. 

			Amish se atragantó y empezó a toser.

			—¿Yo? —inquirió, incrédulo, cuando pudo volver a hablar—. Pero ¿cómo voy a hacerlo? Los guardianes debieron de extinguirse hace miles de años.

			—Es verdad que los guardianes de la Llama desaparecieron hace tiempo, pero cuando dejaron de habitar en las montañas, algunos de la antigua raza se mezclaron con los moradores de otras tierras. Aún quedan algunos portadores del don entre los humanos. Solo tienes que encontrar a uno de ellos y enseñarle a usar el don. Luego le explicas cuál es su misión y le sirves de escudero para realizarla. Eso es todo.

			—¿¡Eso es todo!? —exclamó con incredulidad. Su voz se volvió tan aguda que el anciano hizo una mueca. Definitivamente, tenía que enseñarle a Amish a controlar su temperamento explosivo.

			—Sí, eso es todo —convino, imprimiendo a sus palabras un matiz suave pero firme—. Y ahora, prepárate para partir lo antes posible. Tienes poco tiempo.

			Los ojos del anciano contemplaron con tristeza otro hueco humeante.

			—Poco tiempo —bufó Amish. Sin embargo, no pudo protestar más. Su señor acababa de desaparecer tras la cortina, dejando la habitación sumida en la penumbra y un inquietante silencio, rotos tan solo por los chisporroteos y la suave luz de las vacilantes llamas.

			¿De verdad creía que podía realizar ese trabajo él solo? Miró su pequeño cuerpo, con el que se sentía bastante cómodo, y sus manos regordetas de niño. A pesar de que llevaba existiendo unos ciento veinte años, ¿qué humano le iba a hacer caso con esa apariencia? «En fin», se dijo. Dejó escapar un suspiro de resignación; esperaba que el portador del don no fuese ningún estúpido, aunque, ¿quién sabía qué se podía esperar de los humanos?

			ecostada contra el rugoso tronco del viejo árbol, mantuvo los ojos cerrados.

			La sombra era fresca y soplaba un viento agradable que suavizaba un poco el calor. Claro que a ella no le importaba. Estaba habituada al calor, le gustaba. Era su ambiente natural. Pero el exceso de calor no era bueno para todas las criaturas, y ese era un día especialmente caluroso.

			Abrió los ojos y contempló el claro del bosque que se abría frente a ella. Una salpicadura de margaritas adornaba la pequeña planicie de hierba. Los rayos de sol las bañaban como si fuesen una fina cortina de lluvia de polvo de oro y el viento las acunaba. Más allá, comenzaba de nuevo el bosque. Se acomodó mejor contra el tronco y aspiró el perfume del aire. Olía a pino, a roble y a hierba fresca. El viento arrancaba susurros a las hojas y algunos pájaros silbaban alegres melodías.

			Nus suspiró. Hacía días que no sentía una paz igual. Sabía que la seguían, aunque no adivinaba muy bien el porqué, ya que por el momento no la habían atacado. Sin duda, esto le parecía lo peor. Si la atacasen, al menos podría luchar y defenderse, podría hacer algo, en vez de someterse a la tortura de aquella espera intranquila. Porque ellos solo la observaban. Por lo general, se mantenían a distancia, aunque ella podía sentirlos. Cuando se encontraban cerca sentía frío, como si una corriente de hielo penetrase en sus venas y la paralizase. Sabía, además, aunque no tenía idea de cómo, puesto que no los había visto hacerlo con sus propios ojos, que destruían la labor que ella realizaba. El suyo era un don precioso, arcano y tan remoto como la creación del universo. El don de la vida. No podía comprender que alguien quisiera destruirlo. Sin embargo, sabía que así era.

			Un mechón de cabello rojizo se desprendió de su trenza y le cayó sobre la frente. Lo apartó con cuidado y se lo colocó de nuevo detrás de la oreja. Sus ojos verdes, de un color tan intenso como el de la hierba en primavera, se posaron sobre unas cuantas rocas que descansaban en el límite de la arboleda. Con toda seguridad, muchos viajeros se sentarían en ellas para reposar a la sombra de los viejos robles antes de continuar su camino. Aquellas rocas no tenían vida, aunque cumplían una función. Pero ¿qué sentido tendría un mundo donde solo hubiese rocas o seres sin vida? ¿Quién podía desear algo así?

			En una ocasión, solo en una, se había detenido a ver quién la seguía. Aunque daba vueltas y giros innecesarios, y nunca se aventuraba por los caminos más habituales, no había conseguido despistarlos. Un día, al notar que sus perseguidores se hallaban cerca por el escalofrío que le recorrió la espalda y por la repentina frialdad de sus manos, se escondió detrás de una roca y esperó. Aquello casi le costó la vida.

			Eran unos cinco o seis, no estaba muy segura, pues no se había dedicado a contarlos. Se había quedado asombrada contemplando a aquellas criaturas. No eran muy grandes, apenas le llegarían a ella a la rodilla. El cuerpo redondo, cubierto de pelo negro, parecía flotar sobre el suelo. Las extremidades terminaban en garras afiladas. Su aspecto parecía el de un murciélago gigante, aunque sin alas, y con orejas casi inexistentes. A Nus podrían haberle parecido unas criaturas inofensivas de no haber sido porque había visto que la hierba y las flores sobre las que pasaban, morían —ella, que era la Llama de la vida, sentía cada una de esas muertes en su propio cuerpo como una punzada—; y de no haber sido también por sus ojos, unos ojos grandes, desproporcionados para aquella pequeña cabeza, de un color azul intenso, fríos como el hielo.

			Y entonces sucedió. Una de las criaturas fijó su mirada en la roca y Nus comprendió que sabía que se escondía allí. Aterrada, comenzó a retroceder despacio. Cuando oyó un chillido desgarrador, como el de un animal herido de muerte, echó a correr. Pudo sentir el aliento helado de las criaturas detrás de ella, en contraste con el calor que desprendía su propio cuerpo. Después, cuando por fin logró despistarlas, entendió lo ocurrido: la habían descubierto porque detectaban su calor. Todas las formas vivientes desprendían calor. En su caso, este era mucho más notorio, puesto que ella era una Llama, la Llama de la vida, contenida en un cuerpo humano.

			Su mirada abandonó las rocas del claro, al tiempo que su mente lo hacía con aquellos estremecedores recuerdos, y se relajó. No se había percatado de la tensión que había adquirido su cuerpo. Tomó una bocanada de aire y lo soltó con lentitud.

			No tenía forma de pedir ayuda, pero quizá el anciano ya conocía su problema y le proporcionaría alguna. Al fin y al cabo, él siempre lo sabía todo. Una sonrisa triste curvó sus labios. Llevaba demasiado tiempo fuera de casa.

			Con actitud distraída, sus dedos acariciaron la hierba. Al instante comenzaron a brotar más margaritas. Al verlas, su sonrisa se ensanchó, aunque enseguida su semblante se ensombreció de nuevo con el recuerdo de las criaturas. Eran kers. Estaba casi segura, si bien nunca antes había visto ninguno. Había escuchado al anciano hablar sobre ellos, de cuando habitaban aquellas tierras en tiempos muy remotos y oscuros. ¿Por qué habían vuelto a aparecer? ¿Y al servicio de quién estaban? Porque los kers solo eran servidores. 

			Según lo que recordaba de las historias que le había contado el anciano, se los llamaba también cosechadores. Rondaban y atacaban a sus presas, debilitándolas, haciéndolas sucumbir al pánico, incluso destrozando sus cuerpos, aunque no podían apoderarse de sus almas. No tenían el poder para aspirar las almas y llevárselas consigo. Eran criaturas malignas que atacaban y destruían a sus víctimas por el puro placer de hacerlo, para dejar lista la cosecha para su amo. Nus reprimió un escalofrío.

			Un suave crujido le hizo levantar la cabeza, alerta. Abriéndose paso entre los árboles hacia el claro, avanzaba una preciosa cierva con el lomo marrón moteado de blanco. De vez en cuando se detenía con precaución, olisqueando el aire.

			Nus sabía que no detectaría su presencia, pues a pesar de tener un cuerpo humano, este era solo un recipiente. La cierva, más tranquila al sentirse segura, salió al claro y comenzó a mordisquear la hierba. Aprovechó el momento para admirar la belleza de su pelaje, la fuerza de sus patas y las largas orejas que movía de forma constante en busca de ruidos extraños. Para ella toda vida era hermosa y digna de ser amada.

			Sacudió la cabeza ante este pensamiento y un velo de tristeza cubrió su rostro. ¿Qué sabía ella del amor? Lo había visto en los seres humanos; el calor y el brillo en la mirada de unos jóvenes enamorados, la ternura en los ojos de los padres a los que había obsequiado el don de una nueva y diminuta vida…, pero nunca lo había experimentado por sí misma. Al fin y al cabo, era solo una Llama, una portadora de vida. No poseía la capacidad de amar. Observó sus delicadas manos con atención. Esas manos eran capaces de compartir un don precioso, nada más. Cuando acariciaban, transmitían vida, no amor. Ella daba, pero no recibía.

			Suspiró en silencio. Se estaba poniendo melancólica, algo impropio de ella. Tal vez la influencia de su cuerpo humano sobre su alma de Llama se acrecentaba con el paso del tiempo; cada vez con más frecuencia experimentaba sensaciones extrañas y ajenas a su esencia: el miedo, la nostalgia o la tristeza de sentirse sola. No sabía si aquello era bueno o malo, sin embargo, no tenía a quién preguntarle.

			Levantó la cabeza y vio los ojos negros de la cierva fijos en ella, entonces sonrió.

			—Hola.

			El animal alzó aún más la cabeza y sus orejas se movieron inquietas. Sus patas se tensaron, listas para saltar en cualquier momento.

			Nus relajó su cuerpo y dejó que algo de su esencia fluyese a través de él. Gracias a su instinto, los animales identificaban con mayor rapidez lo que ella era. Los seres humanos eran otra cuestión. Algunos recelaban y la miraban con desconfianza; otros le tenían miedo y la llamaban hechicera, bruja o cosas por el estilo. Solo unos pocos habían sido amables con ella y la habían tratado bien, pero como no permanecía mucho tiempo en el mismo lugar, no tenía amigos. Había quienes se le habían acercado con palabras empalagosas, por lo general hombres jóvenes, o mirándola de tal forma que unas veces le entraban ganas de salir corriendo y otras la hacían arder de furia. En fin, ¿cómo podía comprender a los seres humanos si no era una de ellos?

			La cierva continuaba mirándola con sus grandes ojos negros. Se levantó despacio y extendió su mano mientras avanzaba con lentitud hacia ella.

			—Hola —repitió—. No tengas miedo. Tú sabes quién soy, ¿verdad?

			El animal ladeó la cabeza, como si estuviese sopesando sus palabras y pudiese comprenderlas.

			—Estoy segura de que tienes un guapo compañero y de que te encantaría tener familia. Este es un lugar precioso para vivir. Hay mucho pasto y sombra fresca, y seguro que también hay cerca algún riachuelo.

			Avanzó un poco más, situándose casi delante de la cierva. Era mucho más grande de lo que le había parecido en la distancia. Mantuvo la mano extendida y la acercó más para que el animal pudiese olisquearla. La cierva rozó el morro contra su palma y la olió.

			—Eso es, bonita —le susurró con voz dulce y tranquila. El animal agachó la cabeza, confiado, para que pudiese acariciarlo.

			Nus fijó su mirada en ella y empezó a entonar un canto suave, melodioso. Sus ojos verdes comenzaron a brillar y, poco a poco, fueron cambiando de color hasta adquirir la tonalidad de las llamas de fuego. La cierva permaneció quieta. Su costado se agitó pausadamente, al ritmo de su respiración y del cántico.

			—Ya está —exclamó. Retiró la mano y sonrió complacida. Sus ojos brillaban de nuevo como dos esmeraldas—. Pronto serás madre y tendrás cervatillos a los que cuidar.

			La cierva agitó la cabeza como si diese su aprobación.

			El sol se había ido retirando poco a poco y en el claro la luz era cada vez más tenue. Debía proseguir su camino, necesitaba llegar a alguna aldea antes de que cayese la noche. Mientras se encontrase entre los humanos, menos probable sería que los kers se acercasen a ella, y eso la hacía sentirse un poco más segura.

			—Necesito un favor —comentó, mirando al animal a los ojos—. Pronto anochecerá y he de encontrar una aldea donde resguardarme. ¿Podrías señalarme el camino, por favor?

			La cierva inclinó la cabeza y tocó de nuevo con el morro la palma de su mano. A su modo, pensó, era una forma de darle las gracias, algo de lo que los humanos se olvidaban con frecuencia. Aceptó el agradecimiento con una inclinación de cabeza, y el animal trotó un poco hacia atrás. La miró, como si esperase que la siguiera, y se dirigió hacia el bosque, internándose a través de la maleza y los árboles.

			Nus observó la escasa luz que se filtraba entre la densa arboleda y suspiró. Se arrebujó en su vieja capa gris y echó a andar detrás de la cierva.

			a mesa se hallaba dispuesta con todo tipo de deliciosas viandas.

			Había cerdo asado, chuletones de ciervo, huevos en salsa, perdices en su jugo, pollo en salsa de manzana… Un banquete digno de un rey, o de un hombre hambriento, como era su caso. Se acercó y se sentó en uno de los taburetes. Contempló aquellas delicias y aspiró profundamente, llenándose el estómago con su olor, sin decidirse todavía por dónde empezar. Tan solo el agradable aroma ya satisfacía su estómago, aunque prefería hincarles el diente a aquellas viandas. Después de unos segundos, sonrió y asintió satisfecho mientras estiraba la mano para tomar un trozo de pollo.

			A punto de alcanzarlo, lo sacudió un fuerte golpe en las costillas. Se encogió por el dolor y notó que el asiento cedía debajo de él.

			El tremendo batacazo lo despertó de su agradable sueño.

			—¡Arriba, dormilón! ¡Es hora de volver al trabajo!

			Elvin gruñó y se levantó del suelo, frotándose con una mano los ojos y con la otra el dolorido trasero.

			—Ya podrías haberme despertado un poco más tarde —refunfuñó. Tomó un viejo delantal de cuero y cubrió con él su pecho desnudo, atándolo a la cintura—. Estaba a punto de comerme un jugosísimo pollo en salsa de manzana.

			Ailan, con los grandes puños apoyados sobre las caderas, soltó una carcajada que se elevó por encima del eco de los golpes de los martillos contra los yunques. Elvin sonrió. Su amigo siempre estaba de buen humor, a pesar del duro trabajo que realizaba en la herrería y de la pobreza en la que vivía junto con su mujer, Sheena.

			—Se te hubiera llenado la tripa solo de aire y la decepción hubiera sido mayor al despertarte. ¡Vamos, hombre, anímate! —Le propinó una fuerte palmada en el hombro que lo hizo tambalearse y a punto estuvo de enviarlo de nuevo al suelo.

			El herrero, alto y fornido, rondaba los cuarenta años. Ancho de espaldas, poseía una musculatura envidiable que hacía que muchos hombres se apartasen instintivamente de su camino cuando lo veían venir.

			—No estaría más decepcionado que ahora —repuso Elvin, mohíno. Su estómago rugió, corroborando sus palabras, y compuso una mueca de fastidio.

			—¿Por qué no te vienes a vivir con nosotros? Ya sabes que Sheena y yo…

			Dejó la frase sin concluir y desvió la mirada hacia las herramientas. Tomó uno de los martillos y comenzó a sopesarlo en la mano, estudiándolo con repentina concentración, como si se sintiese fascinado por todos los detalles grabados en el metal.

			Elvin suspiró y sacudió la cabeza. Al morir su madre, había quedado solo. Desde entonces, Ailan había estado insistiendo para que fuese a vivir con Sheena y con él. Sabía que lo consideraban como el hijo que nunca habían podido tener, pero no quería convertirse en una carga para ellos. Era joven, sano y fuerte, y podía trabajar. Con lo poco que ganaba le bastaba para pagar el alquiler de su propia casa y alguna que otra buena comida de vez en cuando. Además, se había habituado a vivir solo.

			No sabía si se casaría o no, y tampoco pensaba demasiado en ello. Tenía solo diecinueve años; claro que algunos de sus amigos ya se habían casado con esa edad. En la aldea de Carvem, un niño se convertía en un hombre a los quince años: podía trabajar, emborracharse, tomar esposa o independizarse. Él había escogido trabajar y vivir solo. La bebida no le gustaba, se había llevado a su padre a la tumba y había hecho desgraciada a su madre. Y en cuanto a lo de casarse… No es que no hubiera muchachas que coqueteasen con él. Su metro ochenta y cinco de estatura, la musculatura adquirida durante los años que llevaba trabajando en la forja, su pelo negro como la noche y sus ojos grises plateados, sin duda las atraían como moscas, según su propia opinión. Pero no había encontrado aún una muchacha que le llamase la atención y, en fin, era todavía joven y quería disfrutar de la vida, quería vivir aventuras, aunque en Carvem no había muchas oportunidades para ello.

			Ailan seguía concentrado en el martillo, aguardando una respuesta. Elvin se pasó una mano por el pelo, alborotándoselo. No quería herir los sentimientos de su amigo, que había sido para él como un padre desde que a los diez años había entrado a trabajar en la herrería como su aprendiz.

			—Ya lo hemos hablado en otras ocasiones, Ailan. Sabes que os estoy muy agradecido a Sheena y a ti por el ofrecimiento, pero… —titubeó un poco sin saber bien cómo continuar—, pero todavía no es el momento.

			Ailan esbozó una sonrisa de arrepentimiento y sus ojos azules se empañaron por un momento. Sabía que el muchacho prefería su independencia y que lo ponía en un aprieto cada vez que le hacía la pregunta; sin embargo, su esposa y él serían tan felices si… En fin. Se encogió de hombros para restarle importancia al asunto. Sheena y él aún eran jóvenes. Tal vez, algún día, les llegase el tan deseado hijo. Suspiró, resignado.

			—No te preocupes, lo comprendo. Además, yo también tuve diecinueve años —añadió, guiñándole un ojo con complicidad.

			Elvin soltó una sonora carcajada.

			—Sí, supongo —admitió con una sonrisa—, aunque a los dieciocho ya estabas casado con Sheena.

			El herrero sonrió orgulloso al pensar en su esposa.

			—Es que no pude resistirme, ¿sabes? Ya lo entenderás cuando te enamores — respondió, señalándolo con el dedo y fingiendo una severidad que no sentía—. ¡Y ahora al trabajo, muchacho, que las herraduras de Harvis no pueden retrasarse más!

			Depositó el martillo sobre la mesa de trabajo y se internó en la herrería para controlar los hornos y a los aprendices. Tenía otros dos muchachos, de doce y trece años, a los que pagaba un pequeño sueldo para que ayudasen con los gastos a sus familias. Como la herrería era la única de la aldea, trabajo no les faltaba, pero las ganancias resultaban insuficientes si tenían que repartirse entre cuatro.

			Elvin no dejó de observar a su amigo mientras este se alejaba. Tenía una constitución fuerte y se movía con seguridad; sin embargo, su cabello había encanecido en los últimos años y, aunque sonreía con frecuencia, él sabía que en su corazón anidaba la pena de no haber podido tener un hijo, alguien a quien enseñarle el oficio y a quien dejarle el negocio. Suspiró con pesar. Tal vez fuese egoísta por su parte, pero no quería convertirse en ese deseado hijo y heredar la herrería. Soñaba con algo más, con recorrer mundo, con…

			¿A quién quería engañar? La verdadera y única razón era, simple y llanamente, que tenía miedo, un miedo irracional de no cumplir las expectativas de Ailan y Sheena. Aún reverberaban en su mente los recuerdos de los gritos de su padre llamándolo mocoso inútil y cosas peores, y las palizas.

			Apretó la mandíbula con fuerza y sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos. Pertenecían al pasado, y ahí debían quedarse. Era hora de volver al trabajo.

			Se acercó a la fragua y comprobó que todavía hubiera brasas encendidas. Tomó el fuelle y empezó a echar aire hasta que las llamas se avivaron, provocando una lluvia de chispas incandescentes. Logró retirarse a tiempo. Más de una vez se le había chamuscado el pelo por no prestar suficiente atención.

			Mientras aguardaba a que las brasas estuviesen a punto, pensó en lo afortunado que era por no trabajar en el interior, junto a los hornos, sino en el exterior, bajo un techo de madera que lo protegía del sol y de la lluvia. La brisa le acariciaba el rostro y le refrescaba el cuerpo. Trabajaba sin camisa, solo con los pantalones y el delantal encima, lo que provocaba que algunas de las muchachas de la aldea, al pasar junto a la fragua para dirigirse hacia el mercado, soltasen risitas mientras lo miraban embobadas golpear el metal. Él había aprendido a ignorarlas y a concentrarse en lo que hacía, un mal golpe podía echar a perder todo el trabajo o dejarlo inválido.

			En esa ocasión no pudo ignorar el hormigueo que le recorrió el cuerpo. Sintió unos ojos clavados en él y levantó la vista. Esta vez no se trataba de ninguna muchacha, sino de un niño. Apenas tendría unos ocho o nueve años, y no era a él a quien miraba con tanta atención. Sus pupilas permanecían fijas en las llamas que danzaban en la fragua. 

			Esperaba que no fuese otro aprendiz, aunque con esa edad dudaba que sus padres le permitiesen trabajar. Le recordaba a él mismo cuando Ailan lo llevó por primera vez a la herrería.

			—¿Te gusta?

			El niño lo miró y ladeó la cabeza como si no comprendiese su pregunta.

			—El fuego —insistió Elvin—. ¿Te gusta?

			El pequeño asintió en silencio y volvió a concentrarse en la forja.

			—¿Quieres acercarte para verlo mejor?

			Sin pronunciar una palabra, se aproximó y continuó contemplando las llamas. Elvin lo observó. Llevaba unos pantalones bastante usados y de un color indefinido entre el beis y el gris, como si hubiese caminado mucho o se hubiera revolcado en el polvo. Seguramente sería esto último, pensó; era lo que solían hacer los niños. Su camisa, de un rojo brillante, resultaba algo inapropiada para su edad, aunque él no era quién para juzgar el mal gusto de sus padres. Tenía el pelo rubio rizado y la cara redonda, con una nariz pequeña y respingona. Lo más llamativo eran sus ojos, que parecían de un color rojo o anaranjado por el efecto de las llamas. Lo más probable era que fuesen marrones o casi negros.

			La distracción casi le costó un disgusto. Cuando quiso darse cuenta, el niño había estirado una de sus manos hacia el fuego con la intención de tocarlo.

			—¡No! —gritó para detenerlo, al tiempo que lo agarraba de la muñeca y lo atraía hacia sí con brusquedad. 

			A pesar de su arrebato, el niño no pareció asustarse, tan solo levantó la cabeza hacia él con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

			—¿Por qué no?

			Su voz era más grave de lo que correspondía a un niño de su edad, pero su pregunta revelaba que quizá fuese aún más pequeño de lo que había creído en un principio o, al menos, algo más ignorante sobre los peligros del mundo. Elvin hizo una mueca. ¿Acaso sus padres no le habían enseñado que el fuego quemaba? Lo alejó de la forja y volvió a mirarlo con atención. El niño aguardaba su respuesta. Dejó escapar un suspiro cansado y se pasó la mano entre el cabello.

			—El fuego quema —explicó con sencillez.

			—A mí no —aseguró muy serio el pequeño.

			Elvin sonrió. Como casi todos los niños, aquel también creía que nada podía hacerle daño, hasta que comprobaban lo contrario, claro.

			—Cuando tenía tu edad yo también pensaba lo mismo —comentó. Cogió el fuelle y avivó las brasas—. Siendo un poco más pequeño que tú, sin que mis padres se dieran cuenta —«porque mi padre estaba borracho como una cuba y mi madre solo trataba de apartarlo de mí», pensó, aunque no lo dijo—, me acerqué demasiado al fuego de la chimenea, tropecé y caí de cabeza en él.

			El niño arqueó las rubias cejas y abrió mucho los ojos, lo que provocó que su cara pareciese aún más redonda.

			—¿Y qué pasó? —Había en su pregunta un tono de excitación contenida.

			Elvin se encogió de hombros. No le iba a contar al niño la verdad de lo que había sucedido. Su padre solía dormir en un jergón de paja que había en la cocina. Borracho como estaba aquella noche, había comenzado a insultarlo y maldecirlo, y había intentado golpearlo. Su madre se había interpuesto entre los dos. Él, que apenas contaba cinco años, retrocedió asustado, tapándose los oídos para no escuchar sus juramentos. Por eso no se dio cuenta del peligro ni oyó tampoco la advertencia tardía de su madre acerca de la chimenea. Había tropezado con los leños apilados frente a ella, cayendo de repente sobre el fuego. Aún recordaba el horror que le había provocado verse rodeado por las llamas y sentir su asfixiante calor.

			—Por suerte para mí, nada —respondió, al ver la mirada expectante del niño—. Mi madre corrió hacia mí y me sacó de las llamas. No tenía ni una sola quemadura. Ella decía siempre que había sido obra de algún ser superior que me había protegido, y por eso me puso el nombre de Elvin, que significa «ser mágico» —concluyó con una sonrisa. Aquello tampoco era cierto, puesto que su nombre se lo debía a su abuelo, que se lo había puesto al nacer, pero a los niños les gustaban ese tipo de historias.

			Esperó algún gesto de sorpresa o de admiración por parte del pequeño; sin embargo, este frunció el ceño y lo contempló como si fuese la primera vez que lo veía, casi como si lo estuviera analizando. Su mirada penetrante lo incomodó. Desde luego, había algo raro en aquel chico.

			—Bueno, será mejor si te alejas un poco del fuego —le espetó con cierta brusquedad mientras lo separaba de la fragua, empujándolo hacia la calle—. Mira, necesito continuar con mi trabajo, así que será mejor que vuelvas con tus padres. No es bueno que los niños como tú anden solos por las calles de la aldea.

			—No soy un niño —replicó con tono ofendido—. Además, no tengo padres.

			—Vaya. —Las cejas de Elvin se elevaron en un gesto de sorpresa. Dejó a un lado las tenazas que había cogido. Se rascó pensativo la barbilla y le dedicó una mirada compasiva—. Pero alguien cuidará de ti, ¿no? ¿Dónde vives?

			Él se encogió de hombros.

			—En ningún lugar concreto. He vivido en el bosque y dormido en algunos graneros y otros lugares. Iba de aldea en aldea buscando a alguien.

			A Elvin se le encogió el corazón. ¿Acaso sus padres lo habían abandonado y él andaba en su búsqueda? Temía preguntar, ya que no deseaba conocer la respuesta. ¿Qué iba a hacer si resultaba que, en verdad, no tenía padres? Aunque en su casa disponía de espacio suficiente, no podía encargarse de cuidarlo. «No estás capacitado para ello», lo tranquilizó su conciencia cuando notó que un escalofrío le recorría la espalda. Podría dejar que siguiera buscándolos como había hecho hasta ese momento; sin embargo, él se había criado prácticamente solo y sabía lo difícil que sería para un niño de su edad salir adelante. Entonces se le ocurrió que, si de verdad no tenía a nadie, quizá Ailan y Sheena estarían encantados de quedárselo. Esta posibilidad lo entusiasmó y se arriesgó a preguntar.

			—¿Y a quién buscabas?

			Como si hubiese estado aguardando esa pregunta, el pequeño esbozó una sonrisa enorme y su rostro se iluminó. Era la primera vez que Elvin lo veía sonreír y, sin embargo, el estómago le dio un vuelco, como si aquella sonrisa fuese el presagio de una gran catástrofe.

			—¡Te buscaba a ti!

			lvin parpadeó varias veces, confundido.

			Bien, hasta donde él sabía, ni era padre ni tenía hijo alguno. Tampoco podía tratarse de un hermano, aunque su progenitor bien podría… No, aquello no era posible, entre el niño y él no había ningún parecido en absoluto y su padre había tenido el pelo tan negro como él mismo; además, el chiquillo no tendría más de ocho años, en cambio su padre llevaba muerto más de diez. No, de seguro no había escuchado bien la respuesta; el sordo rumor del martillo al golpear contra el metal, procedente del interior de la herrería, debía de haberle hecho confundir las palabras. Asintió, más para sí mismo que para el niño, sintiéndose aliviado por haber llegado a esa conclusión.

			Amish comenzaba a impacientarse con el herrero, que parecía lento de entendederas. Si aquel era el Guardián de la Llama, iban a tener un gran problema. Notó que su esencia de fuego fatuo comenzaba a rebullir en su interior y dejó escapar un suspiro.

			—Te buscaba a ti —volvió a repetir con tono serio mientras lo contemplaba con fijeza.

			—Mira, chaval… —comenzó Elvin, armándose de paciencia para poder explicarle las cosas al mocoso.

			—No me llamo chaval —lo interrumpió este, ofendido—. Mi nombre es Amish.

			Alargó hacia él una mano pequeña, en un gesto de buena voluntad, aunque lo que de verdad deseaba era soltar unas cuantas chispas.

			Elvin miró la mano pequeña que se extendía hacia él y luego aquellos ojos… ¿rojos? Sacudió la cabeza, tratando de despejarse, y miró de nuevo. Sí. Eran rojos, de un rojo oscuro y vivo. Un escalofrío le recorrió la espalda y tembló de forma involuntaria. En ese momento, el fuego chisporroteó con fuerza en la fragua y, sobresaltado, se apartó de un brinco. «Solo son los nervios», se dijo. Tenía que controlar su nerviosismo. El corazón le latía con fuerza, haciendo que la sangre le punzara en las sienes.

			¿Qué demonios le ocurría? Él no era supersticioso. No creía en fantasmas, monstruos, demonios ni otras cosas por el estilo, a pesar de que Carvem era un hervidero de leyendas fantásticas, como todas las aldeas de los alrededores. Los campesinos más viejos se entretenían durante las frías noches contando historias extraordinarias junto al fuego y, aunque las había escuchado desde pequeño, siempre las había considerado solo eso, cuentos. Entonces, ¿por qué pensaba que aquel niño podía ser un pequeño demonio enviado para atormentarlo?

			Amish, al ver que no se la estrechaba, retiró la mano y se encogió de hombros con indiferencia. Nunca entendería a los humanos. ¿No se suponía que ese era el saludo cuando dos humanos adultos se presentaban? Bueno, a él le daba igual si el muchacho se la estrechaba o no; al fin y al cabo, no podía perder tiempo, tal y como le había dicho el anciano, así que lo mejor sería ir al grano y explicarle todo de forma directa. Iba a hacerlo cuando el herrero le habló por fin.

			—Amish, es… un gusto conocerte —le aseguró, ya recuperada la compostura—. Sin embargo, como ves, en este momento me encuentro trabajando y no tengo tiempo para charlar, ¿vale? Quizá, en otra ocasión…

			Le hizo un gesto con la mano para que se alejase de la fragua. No sabía a qué se debía, pero su presencia lo inquietaba. Tal vez fueran sus ojos. No había en ellos temor ni inocencia, sino que parecían haber visto demasiadas cosas. ¡Por las barbas de Asur, si el chico no debía de tener más de ocho o nueve años!

			Reprimió un escalofrío y se concentró en el fuego. Tenía trabajo pendiente. Además, seguía hambriento, y eso lo ponía de mal humor. Tomó el martillo de la mesa; luego, con las tenazas, cogió una de las herraduras que había sobre la mesa de madera, la metió en el fuego y esperó con paciencia a que se calentase para moldearla sobre el yunque.

			Amish no se movió del lugar mientras observaba, fascinado, cómo el joven herrero trabajaba el metal.

			«Así que este es el Guardián de la Llama», reflexionó, al tiempo que reprimía un resoplido. Al pasar junto a la forja, había percibido la llamada del don del fuego, pero creyó que se debía tan solo a las pequeñas brasas que ardían en la fragua.

			El muchacho no parecía demasiado listo, aunque al menos se le veía joven y fuerte. Contempló cómo se tensaban los músculos de sus brazos cada vez que el martillo golpeaba la herradura. Sí, tal vez sería capaz de manejar con destreza a Zafiro, la espada de plata, pero ¿y el resto? ¿Cuánto tiempo le llevaría aprender a cabalgar el caballo de fuego o a dominar el lenguaje del Viento, del Agua y de la Tierra? Se llevó la mano a la barbilla y se la rascó pensativo. Sus ojos se tornaron de un rojo más vivo cuando una idea atravesó su mente. Se concentró en sí mismo. De su interior brotó, silencioso, un lenguaje arcano, más antiguo que el tiempo, más viejo que todos los elementos de la creación.

			Primero fue una suave brisa; luego, una pequeña ráfaga de viento que se arremolinó a sus pies y se dirigió implacable hacia la fragua.

			Las llamas se alzaron de repente, como si tuvieran vida propia, y Elvin apenas tuvo tiempo de retirar la cabeza para no quemarse la cara.

			—¡Qué demonios…! —espetó con un gruñido, echándose hacia atrás con brusquedad y soltando el martillo, que cayó sobre el suelo con un golpe seco. Por suerte no había soltado también las tenazas y la herradura quedó a salvo. Si hubiera caído sobre el fuego, se habría arruinado su trabajo.

			Entornó los ojos y miró hacia Amish con desconfianza. El niño mantuvo una expresión inocente en su rostro, aunque no lo engañó ni por un segundo. Apretó los dientes y soltó otro gruñido cuando se inclinó para recoger el martillo. Mientras se enderezaba, otra ráfaga de viento se arremolinó en torno a sus pies y subió con fuerza por sus piernas. El delantal de cuero se elevó con un poderoso golpe de fuerza y le azotó el rostro. Siseó por el dolor. El martillo se le escurrió de la mano y, esta vez, cayó sobre su pie.

			—¡Ay, maldita sea! Pero qué demonios… —Le dolía la nariz y los ojos le lagrimeaban.

			Se frotó el pie dolorido, preguntándose si no se habría roto algún hueso, y dirigió a Amish una mirada furiosa. Estaba convencido de que el niño había hecho «algo», aunque no sabía qué. Podía verlo en el brillo divertido de sus ojos. En sus labios bailaba una sonrisa.

			—Mira, no sé qué pretendes —lo encaró, furioso—, pero no voy a permitir que…

			—Quiero que escuches —interrumpió Amish con calma.

			—¿Que escuche? —Su voz resonó como un bramido, cargado de mal humor. Aquello ya era demasiado. Perdió la paciencia—. ¡No tengo tiempo de escuchar, y menos aún a un niño que…!

			Amish lo interrumpió de nuevo con un gesto de su pequeña mano, como un rey ante sus súbditos. Y, por algún extraño motivo, lo obedeció.

			—Quiero que escuches al viento —le pidió. Su tono firme y solemne le recordó al de un adulto que trataba de razonar con un niño que había cogido una rabieta. 

			Elvin sacudió la cabeza. ¿Acaso se estaba comportando como un niño con un berrinche?, se preguntó, indignado. Miró a aquel pequeño demonio con incredulidad. Aquello no podía estar pasándole. ¿Por qué ese loco no podía haberse detenido en la puerta de la carpintería o, ya puestos, en la de la taberna que había un poco más adelante? ¿Por qué tenía que haberse parado justo delante de la herrería y por qué había cometido la estupidez de hablar con él? En fin, ahora tendría que quitárselo de encima de alguna manera, se dijo. Respiró hondo en un intento por calmarse.

			—El viento no habla —replicó con tono áspero.

			—El viento tiene su propio lenguaje —lo contradijo Amish—. Tú, escucha.

			Elvin recordó que a los locos había que darles siempre la razón para que no se comportasen de forma agresiva. Desde luego, el crío no parecía demasiado peligroso, consideró; sin embargo, en ese momento le vino a la mente el asunto del delantal y el martillo y, fuese casualidad o no, prefirió seguirle la corriente.

			—Está bien —aceptó con la voz tan mansa como la de un león somnoliento—, voy a escucharlo.

			Cerró los ojos para hacerle creer que se estaba concentrando. Por supuesto, pensaba abrirlos de inmediato. No se fiaba de ese demonio con cara de ángel.

			No supo qué sucedió. En ese preciso instante, un escalofrío le recorrió la espalda y su cuerpo se tensó de forma involuntaria. Una nueva ráfaga de viento le acarició el rostro, refrescándolo del calor que desprendía la fragua, y el sonido del viento se coló en su interior. ¡Te necesitamos! ¡Ella está en peligro!

			Abrió los ojos de golpe y miró a su alrededor, desconcertado. La voz había sido tan clara y real como si alguien le hablase cara a cara. Entornó los párpados y dirigió a aquel pilluelo una mirada sospechosa. Su ceño se frunció con recelo.

			—Has sido tú, ¿verdad?

			Amish negó con la cabeza, tan sorprendido como él de que hubiese podido lograrlo.

			—Ha sido el viento —aseguró. Luego lo miró pensativo—. Sinceramente, creí que tardarías más en comprender el lenguaje del viento. Te hacía un poco más…

			Gesticuló con la mano mientras intentaba encontrar la palabra justa.

			—¿Estúpido? —completó Elvin con tono sarcástico.

			El pequeño fuego fatuo esbozó una media sonrisa.

			—Incrédulo —lo corrigió con convicción. Después se encogió de hombros, como si en realidad no importase lo que él pensara—. Bueno, ¿y qué es lo que te ha dicho?

			Él lo miró con suspicacia.

			—¿Tú no lo has oído?

			—Te ha hablado solo a ti.

			—Ya, claro —espetó con sequedad. Pensó en responderle que el viento le había dicho que lo dejase en paz y se marchase, pero algo en su interior le impidió llevar adelante la mentira. Se giró hacia el fondo de la herrería y comprobó que los aprendices continuaban trabajando y no les prestaban atención. No vio a Ailan por ningún lado. Luego se volvió de nuevo hacia el pequeño, que aguardaba una respuesta. Dejó escapar un suspiro de resignación y se frotó la nuca con fuerza. Mucho se temía que la cosa iba a empeorar si hablaba, pero no contuvo sus palabras—. Me ha dicho que me necesitaban, que alguien… que ella —se corrigió— estaba en peligro.

			Amish asintió, satisfecho, y cruzó las manos por detrás de la espalda en un gesto que lo hizo parecer mucho mayor, si no hubiera sido porque no dejaba de balancearse sobre sus propios pies.

			—Sí, así es —convino—. La Llama se encuentra en peligro y tú tienes que ayudarla.

			Entonces le tocó el turno a Elvin de negar con la cabeza. Se estaba cansando de ese juego. Ya había perdido demasiado tiempo en el trabajo y, además, no tenía intención de ayudar a nadie. Bastante tenía con ayudarse a sí mismo y a Ailan.

			—Mira, niño —replicó, sin conseguir ocultar un matiz de dureza en su tono—. No pienso seguir tolerando todas estas tonterías, así que ya puedes ir buscando a otro…

			Se interrumpió, sobresaltado, al ver que el rostro infantil se tornaba rojo como la grana y sus ojos adquirían el color del fuego. De forma instintiva, retrocedió un paso.

			—¡Ya te he dicho que no soy ningún niño! —replicó él, furioso. Las llamas de la fragua se elevaron de repente, como si alguien les hubiese aplicado un fuelle con fuerza. Elvin se alejó otro poco más y alzó las manos a modo de defensa—. ¡Y tú me vas a escuchar, lo quieras o no! ¿Es que no te das cuenta de que esto es muy serio? ¡Necesitamos tu ayuda!

			—¡Está bien, está bien! —Tragó saliva y trató de apaciguarlo—. Cálmate. Te escucharé —le aseguró. Se tranquilizó al ver que sus mejillas volvían a adquirir su color natural, aunque los ojos aún mantenían un tono rojo brillante, y añadió—: Sin embargo, primero tengo que terminar mi trabajo. No puedo dedicarte tiempo ahora. Lo entiendes, ¿no? Si quieres esperar hasta el final…

			Se encogió de hombros, haciéndole ver que la decisión era suya. Su trabajo terminaba casi al anochecer; quizá el niño se cansaría de esperarlo y se marcharía, al menos deseó que así fuera. Por toda respuesta, Amish se acercó a la mesa donde descansaban las herramientas, tomó uno de los taburetes de madera ocultos debajo y se sentó a esperar. Elvin suspiró. Bueno, lo había intentado. Si al anochecer no se había ido, tendría que llevarlo a su casa. No podía dejar que anduviese solo por las calles de Carvem durante la noche, ni que durmiese a la intemperie. Y, por supuesto, quedaba descartado endilgarles un loco como aquel a Sheena y Ailan.

			De todas formas, todavía quedaban varias horas hasta la puesta de sol. Esperaría a ver qué pasaba. Tomó de nuevo sus herramientas y comenzó a trabajar. Sin embargo, no pudo concentrarse sabiendo que unos ojos rojizos seguían con fijeza cada uno de sus movimientos.

			us caminaba despacio detrás de la cierva. De vez en cuando, esta se detenía para olfatear el aire antes de proseguir.

			El interior del bosque permanecía envuelto en sombras, y el ambiente se volvía cada vez más frío y húmedo. Se arrebujó bajo la capa y se ajustó la capucha sobre la cabeza de modo que la resguardara del desapacible viento que comenzaba a soplar.

			Debían de hallarse ya muy cerca del límite del bosque. Los árboles se distanciaban cada vez más unos de otros y los últimos rayos de sol se filtraban con suavidad entre las hojas, creando un entorno mágico. Pronto oscurecería. Seguramente, la luna había salido ya, aunque no podía verla entre los escasos huecos de las copas. Le preocupaba permanecer todavía en la arboleda cuando hubiese caído la noche.

			Avanzaron unos pasos más. La cierva se detuvo con las orejas alzadas y atenta a los sonidos de alrededor. Nus también escuchó. No se oía sino el susurro del viento entre las hojas y los cantos, cada vez más lejanos, de los pájaros. Un búho ululó y ella se estremeció, como si fuera el anuncio de un mal presagio. La cierva inclinó la cabeza casi hasta rozar la tierra y ella se fijó en el suelo. Descubrió una senda estrecha a la derecha de donde se encontraba el animal. Ese camino debía de conducir a la aldea. Sonrió.

			—¡Muchas gracias! —le dijo, acercándose para acariciarle el morro con suavidad—. No sé qué hubiera hecho sin tu ayuda. Bueno, aquí nos despedimos. Ha sido un placer conocerte.

			La cierva le lamió la palma y Nus le palmeó el lomo. De repente, sintió cómo el cálido cuerpo del animal se tensaba bajo su mano. Aquello solo podía tener un significado. Alguien se acercaba. Un escalofrío le recorrió la espalda y los dedos de las manos se le helaron.

			—¡Corre! —gritó, al tiempo que propinaba una fuerte palmada a la cierva para que escapara.

			Esta no se lo pensó dos veces antes de echar a correr. Había olfateado el peligro. Nus tampoco se entretuvo. Agarró los bordes de su capa, para no tropezar con ella, y enfiló corriendo por el sendero. Algunas ramas la golpearon en su carrera, pero no tenía tiempo de apartarlas. Sabía que corría por su vida. La capucha se resbaló y dejó al descubierto su cabello rojizo, recogido en una trenza. El borde de la capa quedó enganchado en una zarza y tiró con fuerza para soltarla. Mientras lo hacía, miró con ansiedad hacia la parte del camino que acababa de dejar atrás. La oscuridad le parecía más penetrante en esos momentos y un temblor le agitó el cuerpo. En medio de las sombras percibió un resplandor azul. Una mirada, gélida como el hielo, le hizo soltar un grito de terror. Tiró con más fuerza de la tela, rasgándola, y siguió corriendo en una huida desesperada por escapar de los kers.

			Poco a poco el sendero se fue ensanchando y pronto se encontró en los límites del bosque. El camino descendía en suave pendiente por una ladera que terminaba en prados y campos de cultivo. A lo lejos distinguió la silueta de lo que parecía un granero y, más allá, las luces de lo que debían de ser las primeras casas de la aldea.

			Jadeó con fuerza. El aire le quemaba en los pulmones. Las piernas le temblaban por el esfuerzo, pero sabía que no podía detenerse. En otras ocasiones, los kers no se habían acercado a las aldeas adonde ella había entrado; no querían ser vistos por los humanos y permanecían siempre en los límites del bosque. Sin embargo, en esta ocasión, su instinto le decía que se aventurarían más allá, que la seguirían hasta la mismísima aldea, si es que no conseguían atraparla antes. Cada vez se arriesgaban más. Aquello se había convertido en una verdadera cacería, y la presa era ella.

			Siguió corriendo, a pesar del dolor punzante del costado que le impedía respirar. El viento fresco de la noche hacía ondear su capa, pero no sentía el aire frío que le azotaba el rostro y le entumecía los brazos y las piernas. Sus pies tropezaban durante el vertiginoso descenso. En dos ocasiones estuvo a punto de caerse y rodar por el suelo, aunque consiguió recuperar el equilibrio a tiempo. El camino se hizo más llano al llegar a los campos de cultivo, sin embargo, a ella le pareció que avanzaba cada vez más despacio. Le pesaban las piernas y ya no tenía fuerzas para continuar. No conseguiría llegar hasta la aldea, pensó; si lograse al menos alcanzar el granero…

			Este se hallaba situado tan solo unos metros más adelante, aunque Nus tenía la sensación de que había kilómetros de distancia entre ella y lo que consideraba su salvación.

			Se trataba de un viejo cobertizo de madera. Las puertas, lo suficientemente grandes para dejar pasar los carros cargados de heno, se hallaban cerradas. No parecía tener ventanas en las paredes laterales, aunque era probable que hubiese una claraboya en el techo para que la humedad y el calor asfixiante no estropeasen la paja almacenada. El edificio se inclinaba con torpeza y descuido hacia un lado, como si estuviese a punto de derrumbarse, pero los tablones de madera que lo conformaban eran fuertes y, aunque combados, todavía resistirían las inclemencias del tiempo unos cuantos años más. Alguien había acumulado algunas balas de heno en el lado derecho para construir una enorme muralla, quizá pensando que podrían servir de contrapeso para evitar que el granero se viniese abajo.

			Sintió todos sus músculos tensarse al máximo en un último esfuerzo por recorrer los escasos metros que la separaban de las puertas. Sin la limitación de su cuerpo, su esencia de Llama habría viajado más rápido y habría conseguido escapar, reflexionó, y se reprochó a sí misma por haberle pedido al anciano poseer un cuerpo como el de los humanos.

			Avanzó los últimos pasos dando traspiés y apoyó las manos en la rugosa madera de las puertas. Las piernas le fallaron y cayó de rodillas. Respiraba con agitación, en un intento frustrado de llenar de aire sus pulmones. Sus músculos se negaron a obedecer cuando quiso ponerse en pie. Cerró los ojos, derrotada. Percibió cómo el frío que emanaba de sus perseguidores se apoderaba poco a poco de su mente y de su corazón. Tembló al escuchar muy cerca sus respiraciones y el espantoso chirrido que producían sus afilados dientes al frotarse unos contra otros. Pronto los kers caerían sobre ella y todo habría terminado. Su pensamiento voló hacia el anciano, hacia su bondadosa mirada y su cálida sonrisa. Le había fallado.

			La oscuridad comenzó a invadir su mente. Quizá fuese mejor así, se dijo, no ser consciente del destino que le esperaba. En un último esfuerzo, se apoyó con más ímpetu contra las puertas, deseando que se abrieran… y, de pronto, estas cedieron bajo su peso. Cayó de golpe contra el suelo y quedó tumbada sobre la dura tierra, sin fuerzas para moverse. Por encima de su cabeza onduló la tenue luz de un farol.

			—¡Vaya! —exclamó una voz grave y profunda.

			Notó que el frío se alejaba de sus miembros entumecidos cuando unos brazos fuertes la alzaron. Se encontró recostada contra un pecho duro y cálido, e incapaz de abrir los ojos. Los párpados le pesaban demasiado y tenía el cuerpo agotado. Se relajó entre aquellos brazos, sintiéndose segura y protegida bajo el sonido de los latidos firmes y constantes de aquel corazón humano.

			Entonces, perdió la consciencia.

			Cuando abrió los ojos, no supo dónde se encontraba. Miró a su alrededor, parpadeando. A la suave luz que se filtraba a través de unas cortinas raídas, pudo ver que se hallaba en una pequeña habitación. Su capa descansaba, bien doblada, sobre el respaldo de una vieja silla de madera colocada en un rincón de la estancia. A su lado había una pequeña mesilla con una jarra de agua y un lavamanos de barro desportillado. De un clavo que sobresalía de la pared colgaba una toalla deshilachada, aunque se veía limpia.

			Sacó los pies de debajo de la fina manta que la cubría y se sentó en el borde de la cama. El aire frío de la mañana hizo que se le pusiera la piel de gallina. Apoyó las manos en el jergón, pero las retiró de inmediato al sentir una punzada. Una hebra de paja sobresalía por entre la burda tela. Con cuidado, la apretó y la introdujo de nuevo en el colchón.

			Echó un vistazo a la habitación. Era pequeña y los muebles escasos, pero no olía a humedad y todo se veía limpio.

			El lecho ocupaba todo un lado de la pared. Frente a ella había una puerta cerrada. A la derecha, junto a la silla donde se encontraba su capa, estaba la ventana, y debajo un pequeño arcón de madera. En la pared de la izquierda, al lado de la mesilla, se abría el hueco de una pequeña chimenea. Alguien había colocado unos leños nuevos, pero no la habían encendido. Aunque el ambiente no era demasiado frío, ella se sentía helada. Se concentró en sí misma para invocar su esencia y dejar que el calor le recorriera el cuerpo, pero se mareó por el esfuerzo. Todavía se encontraba débil y, además, no había comido nada desde la mañana del día anterior. Las limitaciones físicas eran lo que menos le gustaba de poseer un cuerpo humano.

			Escuchó el chirrido de la puerta y una luz clara se coló por la rendija. La puerta se abrió un poco más y Nus pudo ver que asomaba tras ella el rostro de una mujer. No era demasiado mayor y le pareció muy bonita. Llevaba el pelo rubio en dos trenzas que había recogido sobre su cabeza a modo de diadema. Su rostro ovalado era proporcionado a su cuerpo menudo y delgado. Vestía el atuendo de una campesina: una blusa blanca abrochada con lazos a la altura del pecho y que dejaba al descubierto sus hombros torneados, una amplia falda de un color oscuro que no podía distinguir a causa de la penumbra en que se encontraba la habitación, y un delantal blanco que rodeaba su cintura. Calzaba sus pies con unas gastadas zapatillas, sujetas con cintas.

			La mujer la miró y sonrió. Sin poder evitarlo, Nus le devolvió la sonrisa.

			Animada por la respuesta de la muchacha, abrió un poco más la puerta y se introdujo en la estancia. 

			—Pensé que dormirías durante más tiempo. —Su voz sonaba dulce, como el sonido del viento entre los árboles. La vio acercarse a la ventana y retirar la cortina. La luz del sol inundó la sencilla habitación. Cuando la mujer se volvió hacia ella, Nus pudo ver que tenía los ojos tan verdes como los suyos. La vio sonreír, algo más confiada, y continuó hablando—: Mi esposo me dijo que te encontró inconsciente en la puerta del granero.

			Ella asintió, reprimiendo un escalofrío involuntario al recordar los sucesos de la noche anterior.

			—Estaba muy cansada y...

			—¿Te encuentras mejor ahora? —le preguntó, mirándola con cierta preocupación al percibir el cambio en su rostro. Había palidecido de nuevo.

			Nus sonrió para tranquilizarla.

			—Estoy mucho mejor, gracias. Solo tengo un poco de hambre.

			—Sí, supongo que debes de estar hambrienta. Si vienes conmigo a la cocina —la instó, tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse—, te prepararé algo de desayuno. No tenemos mucho, pero estaremos encantados de compartirlo contigo —le aseguró.

			Cuando tomó la mano que le ofrecía, la mujer tiró de ella con suavidad y logró ponerse de pie, un tanto tambaleante. Se apoyó contra el cálido cuerpo femenino para no caerse y se sorprendió al ver que era mucho más alta que la campesina, le sacaba casi una cabeza. Se sintió algo incómoda.
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